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Cine 
"El Segundo Poder" 
Crítica superficial 
de la Inquisición 
En lo~ úlLimos lil.!mpu:., ~!)la­
mas asistiendo a una especie 
de florecimiento del tema de 
la Inquisición en las pantallas 
españolas. No sólo se ha auto­
rizado, por fin, la difusión de 
películas como oc Galileo» de 
Liliana Cavani o «Madre 
Juana de los AngeJes » de Jerzy 
Kawalerowicz ---con siete y 
quince años de retraso, res­
oectivamente-. sino que el 
propio cinc fabricado en Es-
paña empieza a mO~lrdr inte­
rés por el asunto, desde una 
perspectiva supuestamente 
crítica. Tras las alusiones 
marginales en subproductos 
como «La lozana andaluza» o 
«El hombre que supo amar», 
aparece ahora «El Segundo 
Poder», (1976), de José María 
Forqué, cuyo protagonista, el 
licenciado Juan de Bracamon­
le, es familiar del Santo Ofi­
cio, con lo qm' ,,1 relato gira va 
d ... ·II"'·IIU ... '11 turnu d l.t ,lld ... d h,. 1 
y polémica institución. 
En principio, esta recupl!ra­
ción temática no tiene nada de 
sorprendente. e incluso podría 
buscársele una explicación 
plausible: actualmente deci­
mos estar saliendo de una 
época histórica caracterizada, 
entre otros rasgos, por el po­
der real detentado en ella por 
la Iglesia. Si los fascismos son 
formas modernizadas de re­
torno a la barbarie, el fran­
quista en particular se ha dis­
tinguido, entre otras cosas, 
por su utilización simbiótica 
de la religión institucionali ­
zada como forma de legitima­
ción frente a las masas. Así, ha 
podido hablarse de una re­
conversión de la Iglesia en 
«aparato ideoló~!ico duminan-
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te», usando, para entendel' ­
nos, la terminología pro­
puesta por la discutida es­
cuela de Louis Althusser, A ni­
vel general. el pl'edominio 
ideológico de la Iglesia habría 
quedado históricamente su­
perado después de la época 
medieval y comienzos de la 
moderna, En ellas, la Iglesia 
exacerbó su posición de privi­
legio entre los aparatos ideo­
lógicos, hasta convertirse casi 
en «aparato represivo del Es­
tado», es decir, en instru­
mento de dominación dotado 
de un poder coercitivo físico, y 
no sólo ideológico: la Inquisi ­
ción, con sus cárceles y perse­
cuciones, sería precisamente 
el mejor ejemplo de ello, a pe­
sar de la ficción formal del 
¡Iamado «brazo secular», Pos­
teriormente, la religion se ha­
bría visto ob ligada a ceder 
parte de terreno ante el desa­
rrollo de otros «aparatos» (la 
escue la, la actividad política 
burguesa, los medios de infor­
mación, etc,), que cumplían 
más eficaz o diferenciada­
mente la tunción de elaborary 
asegurar el anclaje social de 
toda una serie de representa­
ciones deformadas del mundo 
(ideologías) al servicio de las 
clases dominantes, 
Con la guerra civil española, 
sin embargo, se inaugura un 
período en el que la Iglesia va 
a recuperaren cierto Inodo esa 
posición de privilegio: el re­
lorno de los símbolos religio­
sos a los lugares de honor, 
junto a la efigie del dictador 
--en un voluntario renejo de 
\a vieja alianza entre ellrono y 
el altar-, es sólo un síntoma 
del poder efectivo ostentado 
por la institución eclesiástica 
en el «nuevo Estado ». Poder 
que se traduce, por ejemplo, 
en la obligatoriedad legal de 
unas prácticas confesionales, 
en la autoridad civil y coerci­
tiva de los representantes de 
la Iglesia o, precisamente, en 
la proscrición de toda cn tica 
rigurosa al fenómeno histó-
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rico de la Inquisición como 
pret"'prlenll~ directo ... 
Es lógico, pues, que cuando se 
anuncia el desmontaje del 
franquismo, reaparezca críti ­
camente la cuestión inquisito­
rial, a la vez como posibilidad 
de rodeo analógico y como re­
cuperación de un tema tabú. 
Hasta aquí, la hipótesis que 
explicaría el ¡nteres potencial 
que despierta el asunto en sí, 
independicntemente de las 
formas concretas en que sea 
tratado luego. 
En el caso de la pellcula que 
comentamos, tal hipótesis 
vendría confirmada, adcmás, 
desde el titulo mismo:«EI Se­
gundo Poder», expresión que 
hace referencia explicita a 
cuanto venimos exponiendo, 
está basada en la 1l0\"cla de 
Segundo Serrano Poncela, « El 
hombre de la c ruz verde » 
(1969)" Un relato en pl'imera 
persona, en el que el citado 
Juan de Bracamonle cuenta 
su intervención en un caso 
concreto: la investigación en 
tomo a un accidente sufrido 
por el príncipe Carlos de Aus­
tria, primogénito de Felipe 1I 
y figura controvertida que ha­
bía alraído ya la atención de 
autores como Schillero Víctor 
Hugo. El hecho, histórica­
men te cierto (ocurrió en AI­
cala el 19 de abril de 1562), 
sirve de base a una intriga en 
la que se baraja la posibilidad 
de un atentado y, al final. la 
suprema autoridad opta, con­
tra toda evidencia, por la ex­
plicación fácil de la brujería, 
que desemboca en el corres­
pondiente aulO de fe. Pero, a 
su vez, lodo ello y sus implica­
ciones (descripción costum­
brista de los ambientes pala­
ciegos y sus aledaños lum­
pen, etc.). no pasa de ser un 
pretexto para que el protago­
nista despliegue, en clave vul­
garmente psicologicista en­
treverada de I'asgos de «luci­
dez» extrañamente anacróni­
cos , su conflicto personal en­
tre la misión _sagrada» vunas 
tendencias «terrenales .. que le 
arrast,'an a un comporta, 
miento poco edificante." De 
esta mezcla de ficción no\ c­
Iesca y datos históricos (en el 
sentido mas convenciona l, de 
referencias y no de autentico 
conocimiemo) se desprende, a 
lo sumo, una crítica vaga­
mente Iibel'al de Serrano Pon­
cela a la intransigencia e hi­
pocl'csia en las que se apovaba 
el funcionamiento de la ma­
quina inq·uisitorial. 
Pues bien, Forque y su coguio­
nista Hermógenes Sain/,; se 
han limitado prácticamenle a 
poner en imágenes esta narra­
ción. Unas imágenes suntuo­
sas. de gran producción, pcro 
nada más. «El Segundo Po­
der .. parte, pues, de un guión 
endeble, lastrado por toda la 
inútil y aburrida prolijidad 
del texto, y que en modo al­
guno queda enriquecido por 
una realización simplemente 
artesanal, mecánica, ilustra­
tiva. La película nace muerta, 
pOl'que su techo ideológico 
apenas supera las barrel'as de 
lo permisible por el fran­
quismo y porque su cuidada 
imagineda se reduce, de nuc­
\"0, al cartón piedra del cine 
falsamente histórico: Olra vez 
la vieja forma de hacer «His­
tOI'ia» (o de apoyarse en ella) 
mixtificándola, reduciéndola 
a mera anécdota brillante, 
pero opaca y autosuficiente, 
que es el mayor obstáculo 
para la verdadera comp,'en­
sión (conocimiento opel'ativo) 
de la lIistoria,Allimitarsea lo 
anecdótico, amparándose al 
mismo tiempo en el intcl'és 
que hoy puede suscitar lo his­
tórico, « El Segundo Poder» 
-paradigma de todo un 
nuevo (?) tipo de cine espa­
ñol- hace un flaco servicio a 
un pueblo que necesita recu­
perar urgentemente su propia 
Historia -arrebatada prime-
1"0, mixtificada después-si de 
verdad fuierc empezar a pro­
tagonizarla, • JUAN ANTO­
NIO p, MILLAN 
